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APOCALIPSIS CAPÍTULO 15 
 

APOCALIPSIS 15 

 
1  Vi en el cielo otra señal, grande y admirable. Siete 

ángeles con las últimas siete plagas, con que la ira de 

Dios llega a su fin. 

2  Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego.  

Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, su 

imagen, su marca y el número de su nombre, estaban 

sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios.  

3  Y cantaban el canto de Moisés siervo de Dios, y el 

canto del Cordero, diciendo: "¡Grandes y maravillosas 

son tus obras, Señor Dios Todopoderoso! ¡Justos y  ver-

daderos son tus caminos, Rey de las naciones! 

4  "¿Quién no reverenciará, y glorificará tu Nombre, 
oh Señor? Porque sólo tú eres santo. Todas las naciones 

vendrán y te adorarán, porque tus actos de justicia han 

quedado manifiestos." 

5  Después miré, y vi que se abrió el Santuario en el 

cielo, la Tienda del Pacto.  

6  Y salieron del Santuario los siete ángeles que lle-

vaban las siete plagas. Iban vestidos de lino limpio y 

resplandeciente, con bandas de oro alrededor del pecho.  

7  Uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete 

ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que 

vive para siempre jamás.  
8  Y el Santuario se llenó de humo procedente de la 

majestad de Dios y de su poder.  Y ninguno podía entrar 

en el Santuario, hasta que se completaran las siete  pla-

gas de los siete ángeles. 

 

           

APOCALIPSIS 15:1 

Vi en el cielo otra señal, grande y admi-

rable.  Siete ángeles con las últimas siete 

plagas, con que la ira de Dios llega a su fin. 
 

Otra Señal En El Cielo, Grande y Maravillosa—  

“‘¡Grandes y maravillosas son tus obras, Señor 

Dios Todopoderoso; Justos y verdaderos son tus cami-

nos, Rey de las naciones!’ ” Apoc. 15:3. 

 

“¿Cuál es la señal que es grande y maravillosa? Es 

la exhibición de la ira de Dios, las siete últimas pla-

gas. Si ésto es grande y maravilloso, ¿por qué es que 

tendemos a trasladar la responsabilidad de las plagas a 

Satanás o a causas naturales?”  Cooke, #24-UR, 15.  

 

Siete Ángeles—  

“Los ángeles, o Mensajeros de Misericordia 

[Apoc. 14:6-12], son seguidos por los Ángeles de Ira. 

Así siempre ha sido. Los que rechazaron los llamados de 

Noé, recibieron las turbias aguas del Diluvio. Los que se 

burlaron de los llamados de Lot, fueron burlados por 

las llamas de la condenación.  Quienes despeciaron a 

Jesús, fueron despreciados por los romanos. Ellos sem-

braron una cruz en el monte llamado Calvario, y cose-

charon miles de cruces. Actualmente la cristiandad está 

sembrando desobediencia, desenfreno y anarquía—y 

cosecharán según hayan sembrado. Los que menospre-

cian la advertencia de misericordia, pronto cosecha-

rán la ira.” Burnside, RWU, 180-181. 

  

 

  
 

Las Siete Últimas Plagas—  

“Los juicios finales son llamados ‘las siete últimas 

plagas’ porque después no siguen otras. Ellas llenan y 

terminan la ira de Dios contra el pecado. Se han visto 

muchas antes, pero estas son la consumación.” Bunch, 

TR, 217. 

 

“Ésto también indica que fueron  precedidas por 

otras plagas mezcladas con misericordia, para que el 

hombre pudiera aprender justicia.  Las últimas siete 

plagas son sin mezcla de misericordia. Hubo diez pla-

gas que cayeron sobre Egipto. Las primeras tres cayeron 

sobre todos, tanto egipcios, como israelitas. Éxodo 8:23: 
‘Y  pondré distinción entre mi pueblo y el tuyo. Mañana 

será esta señal.’ (Margen, ‘una redención.’).  Las últimas 

siete plagas de Egipto cayeron sólo sobre los egipcios. 

En igual forma ‘las Siete Últimas Plagas’ caen sólo so-

bre quienes tienen ‘la Marca de la Bestia.’ ” Burnside, 

RWU, 183. 

 

“Por tanto, esperadme, dice Jehová, hasta el día 

que me levante para juzgaros; porque mi determinación 

es reunir las naciones, juntar los reinos, para derramar 

sobre ellos mi enojo, todo el ardor de mi ira; por el fue-

go de mi celo será consumida toda la tierra.” Sof. 3:8. 
 

“Cuando estaban matando, yo quedé solo. Me pos-

tré sobre mi rostro, y clamé: "¡Señor, Eterno! ¿Destrui-

rás a todo el resto de Israel derramando tu ira sobre Je-

rusalén?” Eze. 9:8. 
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“Las siete trompetas fueron clasificadas como pla-

gas, (Apoc. 9), pero las trompetas no son las siete ÚL-

TIMAS plagas.  ...El propósito de las trompetas fue 

para llevar a los apóstatas al arrepentimiento y la 

reforma, pero el propósito de las plagas es castigar al 

impenitente.  Son una exhibición de la justicia de Dios, 
e indudablemene ésto es lo que es ‘grande y maravillo-

so’.” Cooke, #24-UR, 15. 

 

En Ellas Se Cumple La Ira De Dios—  

“La ira de Dios está llena, es decir, la copa de la ira 

divina de la cual él hará beber a todas las naciones; y él 

dará a Babilonia ‘la copa del vino de lo fuerte de su 

ira’ [Apoc. 16:19].”  Miller, Evidence, 219. 

 

“Los juicios de Dios caerán sobre los que traten de 

oprimir y aniquilar a su pueblo. Su paciencia para con 

los impíos dá a éstos alas en sus transgresiones, pero su 
castigo no será menos seguro ni terrible por mucho que 

haya tardado en venir. ‘Jehová se levantará como en el 

monte Perasim, y se indignará como en el valle de Ga-

baón; para hacer su obra, su obra extraña, y para ejecutar 

su acto, su acto extraño.’ Isaías 28:21 V.M..  Para nues-

tro Dios misericordioso la tarea de castigar resulta extra-

ña. ‘Vivo yo, dice el Señor Jehová, que no quiero la 

muerte del impío.’ Ezequiel 33:1. El Señor es ‘compa-

sivo y clemente, lento en iras y grande en misericordia y 

en fidelidad, ...que perdona la iniquidad, la transgresión 

y el pecado.’ Sin embargo ‘visita la iniquidad de los pa-
dres sobre los hijos, y sobre los hijos de los hijos, hasta 

la tercera y hasta la cuarta generación.’  ‘Jehová es lento 

en iras y grande en poder, y de ningún modo tendrá por 

inocente al rebelde!’ Éxodo 34: 6-7; Nahum 1:3, V.M.. 

El vindicará con terribles manifestaciones la dignidad de 

su ley pisoteada. Puede juzgarse de cuán severa ha de ser 

la retribución que espera a los culpables, por la repug-

nancia que tiene el Señor para hacer justicia. La nación 

a la que soporta desde hace tanto tiempo, y a la que 

no destruirá hasta que no haya llenado la medida de 

sus iniquidades, según el cálculo de Dios, beberá fi-

nalmente de la copa de su ira sin mezcla de miseri-
cordia.” Conflicto de los Siglos, 683. 

 

“Las últimas siete plagas son derramadas sobre 

quienes procuran hacer daño al pueblo de Dios, y cuando 

las plagas son estudiadas con ésto en mente, serán vistas 

como prueba del amor de Dios ejercitado a favor de 

Su pueblo.” Were, WATB, 46. 

  

Por Qué Apocalipsis 15:1 Es Insertado Aquí—  

“Por qué es este versículo (15:1) insertado entre el 

lagar de Apoc. 14:20 y el ‘mar de vidrio’ de Apoc. 15:2?  
Porque es la culminación de la escena de castigo del cap. 

14:17-20. Muestra que realmente se trata del pisoteo del 

lagar—la visitacion de las últimas plagas en que la ira de 

Dios inunda a los moradores de la tierra.  

“En el cap. 15:14 se revela la culminación de la 

cosecha; el destino del trigo y de la cizaña. 

“En la parábola de la cosecha, Jesús declara tocante 

a la cizaña, ‘Los  ángeles las echarán en el horno de 

fuego, y habrá llorar y crujir de dientes.’ Mat.13:41-

42. Ésto se cumplirá, primero en las siete últimas plagas, 

y finalmente en el lago de fuego. Apoc. 20.   

“El capítulo 15:2-4 revela el destino del remanen-

te fiel. En la parábola de la cosecha Jesús dice: ‘Enton-

ces los justos resplandecerán como el sol en el reino 
de su Padre.’ [Mat.13:43].”  Cooke, #24-UR, 15-16. 

 

           

APOCALIPSIS 15:2 

Y vi como un mar de vidrio   mezclado 

con fuego. Y los que habían alcanzado la 

victoria sobre la bestia, su imagen, su marca 

y el número de su nombre, estaban  sobre el 

mar de vidrio, con las arpas de Dios. 
 

Y Vi (El Pueblo De Dios Recordado)—  

“En la escena el pueblo de Dios no es olvidado. Al 

profeta se le permite anticipar un poco en los versículos 

2-4, y contemplarlos como victoriosos sobre el mar de 

vidrio ...Como el resplandeciete sol irrumpiendo a través 

de la nube de medianoche, se presenta una escena, o se 

dá una promesa, a los humildes seguidores del Cordero, 
en cada hora de tentación, como si para asegurar y re-

confirmarlos en el amor y cuidado de Dios, y en la certe-

za de su final recompensa.  Ciertamente las palabras del 

profeta están entre los reales dichos de Dios: ‘Di al jus-

to, que le irá bien;’ pero ‘¡Aye del impío!, pues le irá 

mal.’ [Isa. 3:10-11].” Smith, DR, 682. 

 

“En los días más sombríos de su  largo conflicto 

con el mal, le fueron dadas a la iglesia de Dios revela-

ciones del propósito eterno de Jehová. Se permitió a sus 

hijos que mirasen más allá de las pruebas presentes  ha-

cia los triunfos futuros, al tiempo cuando, habiendo ter-
minado la lucha, los redimidos entrarán en posesión de 

la tierra prometida. Estas visiones de gloria futura,  cu-

yas escenas fueron descritas  por la mano de Dios, deben 

ser apreciadas por su iglesia hoy, cuando se está acer-

cando rápidamente el fin de la controversia secular, y se 

han de cumplir en toda su plenitud las bendiciones pro-

metidas.”  Profetas y Reyes, 533.   

 

 
El Gran Mar Fundido En El Templo De Salomón 

Justo Antes De La Entrada Al Lugar Santo 

 

 



  APOCALIPSIS 15 

 

427 

 

El Mar De Vidrio—  

“Ante el trono había como un mar de vidrio se-

mejante al cristal. Alrededor del trono había cuatro 

seres vivientes llenos de ojos, por delante y por detrás.” 

Apoc. 4:6. 

 
“El mar de vidrio, sobre el cual estos campeones 

están parados, es el mismo que el presentado en el capí-

tulo 4:6, que se encontraba delante del trono en el 

cielo. Y como aún no tenemos evidencia que haya cam-

biado su ubicación, y los santos son vistos sobre él, te-

nemos allí una prueba concreta, en conexión con el capí-

tulo 14:1-5, de que los santos son llevados al cielo para 

recibir una porción de su recompensa.” Smith, DR, 

682.  

 

“Todos entramos juntos a la nube, y tardamos siete 

días en ascender al mar de vidrio, cuando Jesús trajo 
las coronas, y con su propia mano derecha las puso sobre 

nuestras cabezas. Nos dio arpas de oro y palmas de vic-

toria. Aquí en el mar de vidrio los 144,000 estaban en 

un perfecto cuadro.” Primeros Escritos, 16. 

 

“Y hemos visto que el ‘mar de vidrio’ es el pavi-

mento del templo de Dios en el Monte Sión.” Bunch, 

TR, 218. 

 

Mezclado Con Fuego—  

“Sobre el mar de vidrio delante del trono, ese mar 
de vidrio como si  fuera mezclado con fuego—tan res-

plandeciente con la gloria de Dios—se encuentra 

reunida la compañía que ha ‘logrado la victoria sobre la 

bestia, y sobre su imagen, y sobre su marca, y sobre el 

número de su nombre.’ ” {CS54 706.3} 

 

“El mar de vidrio sin duda refleja la gloria de Dios. 

En el Antiguo Testamento el Señor es descrito como 

estando bañado en fuego. [Éx. 19:18; 24:17; Deut. 4:11-

12; 24; 5:22; 33:2; Dan. 7:9-10; Heb. 12:29].” Cooke, 

#24-UR, 16. 

 

Los Que Habían Obtenido La Victoria—  

“Éste es el mismo grupo revelado en Apoc. 14:15, 

y simbolizado por el número 144,000. Y existe sólo en 

el tiempo del fin, pues sólo allí llega a ser asunto serio 

el conflicto contra la bestia y su imagen. 

“ ...La generación que atraviesa este conflicto pro-

bablemente habrá experimentado el más grande conflicto 

conocido por el hombre, una prueba en algunas for-

mas similar a lo que Jesús pasó en el huerto del 

Getsamaní.  Este grupo habrá enfrentado una opinión 

pública adversa. Al ellos se les ha impuesto el desobede-
cer las leyes del país, el soportar la burla del público y el 

desprecio universal.  Han sido boicoteados, y amenaza-

dos con morir de hambre. Han perdido familia, ami-

gos, todo. Y finalmente, han enfrentado el decreto de 

muerte, viéndose obligados a abandonar todo y huir a las 

montañas o ser encarcelados. Lo único que retienen es 

su implícita fe en Dios y su confianza en Sus prome-

sas. ¡Qué conflicto! ¡Qué victoria!” Cooke, #24-UR, 17. 

 

“Por las pruebas y persecuciones se revela la gloria 

o carácter de Dios en sus elegidos. La iglesia de Dios, 

perseguida y aborrecida por el mundo, se educa y se 

disciplina en la escuela de Cristo. En la tierra, sus 

miembros transitan por sendas estrechas y se purifican 
en el horno de la aflicción.  Siguen a Cristo a través de 

conflictos penosos; se niegan a sí mismos y sufren ás-

peras desilusiones; pero los dolores que experimentan 

les enseñan la culpabilidad y la desgracia del pecado, al 

que miran con aborrecimiento.  Siendo participantes 

de los padecimientos de Cristo, están destinados a 

compartir también su gloria.  En santa visión, el profe-

ta vio el triunfo del pueblo de Dios.  Dice: "Vi también 

como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los 

que habían alcanzado la victoria sobre la bestia..., en pie 

sobre el mar de vidrio y con las arpas de Dios.  Y cantan 

el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del 
Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son tus obras, 

Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus 

caminos, Rey de los  santos."  ‘Estos son los que han 

salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y 

las han emblanquecido en la sangre del Cordero. Por 

ésto están delante del trono de Dios, y le sirven día y 

noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono 

extenderá su tabernáculo sobre ellos.’ ” El Discurso 

Maestro de Jesucristo, 30. 

 

“Él [Juan] Vio a la iglesia en conflicto mortífero 
con la bestia y su imagen, y la adoración de esa bestia 

impuesta bajo la pena de muerte. Pero mirando más allá 

del humo y el estruendo de la batalla, contempló a una 

hueste sobre el monte de Sión con el Cordero, llevando, 

en vez de la marca de la bestia, “el nombre de su Padre 

escrito en sus frentes”. Y también vio a “los que habían 

alcanzado la victoria de la bestia, y de su imagen, y de su 

señal, y del número de su nombre, estar sobre el mar de 

vidrio, teniendo las arpas de Dios” (Apocalipsis 1:13; 

14:1; 15:2), y cantando el himno de Moisés y del Corde-

ro. {5TI 702.3} 

  
“Los que realmente obedecen el Mensaje del 

Tercer Ángel obtendrán la victoria sobre la Bestia y 

sobre su Imagen, y sobre su marca, y sobre el número 

de su nombre; y finalmente estarán en pie sobre el mar 

de vidrio, teniendo las arpas de Dios; y serán sin faltas 

delante del trono de Dios.  Y lo habrán logrado mediante 

‘Aquel que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados en 

Su propia sangre.’” Jones, GNOT, 148. 

 

“Los que escapan de las plagas son los que obtu-

vieron la victoria sobre la bestia y su imagen.” Straw, 
SR, 94. 

 

“Ellos lo han vencido por la sangre del Cordero y 

por la palabra del testimonio de ellos, y no amaron su 

propia vida ni aun ante la muerte.” Apoc. 12:11. 
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Cuándo Se Obtiene La Victoria—  

“No puede decirse que se ha obtenido la victoria 

sobre la imagen de la bestia hasta que ella exista y em-

piece a imponer obediencia mediante la ley civil; ni 

tampoco puede obtenerse la victoria sobre la marca de la 

bestia hasta que el carácter de la bestia se encuentre 

plenamente desarrollado y la marca de la bestia esté 

estampada sobre los que rehusan recibir el sello de 

Dios.  Sólo los que viven a través de las crisis finales 

hasta el mismo fin, son los que realmente pueden obte-

ner victoria completa sobre el dragon, la bestia, y el falso 

profeta, y la marca y número de sus caracteres satánicos 

y religión falsificada. Por tanto nuestro texto describe la 

cosecha evangélica viviente, y trasladada, reunida de 

entre todas las naciones como resultado del mensaje 

trifacético del capítulo anterior [del capítulo 14 de Apo-

calipsis].” Bunch, TR, 218. 

 
“Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde 

Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová 

será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los 

hijos de Israel.” Joel 3:16.  

 

“Dios escogió la media noche para libertar a su 

pueblo. Mientras los malvados se burlaban en derredor 

de ellos, apareció de pronto el sol con toda su refulgen-

cia y la luna se paró. Los impíos se asombraron de aquel 

espectáculo, al paso que los santos contemplaban con 

solemne júbilo aquella señal de su liberación.  En rápida 
sucesión se produjeron señales y prodigios. Todo parecía 

haberse desquiciado. Cesaron de fluir los ríos. Aparecie-

ron densas y tenebrosas nubes que entrechocaban unas 

con otras. Pero había un claro de persistente esplendor, 

de donde salía la voz de Dios como el sonido de mu-

chas aguas estremeciendo los cielos y la tierra.  So-

brevino un tremendo terremoto.  Abriéronse los sepul-

cros y los que habían muerto teniendo fe en el mensaje 

del tercer ángel y guardando el sábado, se levantaron, 

glorificados, de sus polvorientos lechos para escuchar el 

pacto de paz que Dios iba a hacer con quienes habían 

observado su ley.   
“El firmamento se abría y cerraba en violenta con-

moción. Las montañas se agitaban como cañas batidas 

por el viento, arrojando peñascos por todo el derredor. El 

mar hervía como una caldera y lanzaba piedras a la tie-

rra. Al declarar Dios el día y la hora de la venida de 

Jesús y conferir el sempiterno pacto a su pueblo, 

pronunciaba una frase y se detenía mientras las pa-

labras de la frase retumbaban por toda la tierra.   El 

Israel de Dios permanecía con la mirada fija en lo alto, 

escuchando las palabras según iban saliendo de labios de 

Jehová y retumbaban por toda la tierra con el estruendo 
de horrísonos truenos. Era un espectáculo pavorosamen-

te solemne. Al final de cada frase los santos exclamaban: 

" ¡Gloria! ¡Aleluya!" Estaban sus semblantes iluminados 

por la gloria de Dios, y refulgían  como el rostro de Moi-

sés, al bajar del Sinaí. Los malvados no podían mirarlos 

porque los ofuscaba el resplandor. Y cuando Dios de-

rramó la sempiterna bendición sobre quienes le ha-

bían honrado santificando el sábado, resonó un po-

tente grito de victoria sobre la bestia y su imagen.”  

Primeros Escritos, 285-286. 

  

En Pie Sobre El Mar De Vidrio—  

“Pero cuando nosotros, con todos los redimidos, 

estemos en pie sobre el mar de vidrio, con arpas de oro, 
y coronas de victoria, y ante nosotros la inmensidad de 

la eternidad, entonces será que veremos cuán  corta 

fue la espera del período de gracia probatoria.” {5TI 

458.2} 

 

“Sobre el mar de cristal delante del trono, ese 

mar de vidrio como si fuera mezclado con fuego—tan 

resplandeciente con la gloria de Dios—es reunida la 

compañía que ha ‘obtenido la victoria sobre la bestia, y 

sobre su imagen, y sobre su marca, y sobre el número de 

su nombre.’  Con el Cordero sobre el Monte Sión, ‘te-

niendo las arpas de Dios’, ellos están, los ciento cuaren-

ticuatro mil que fueron redimidos de entre los hom-

bres.” {CS54 706.3} 

 

“Al igual que las doce tribus, después del cruce del 

Mar Rojo, todos  uniéndose en el canto de triunfo, tam-

bién serán los últimos representantes de las doce tri-

bus de Israel en la tierra, al estar en pie, como un po-

deroso falange, sobre el mar de vidrio delante del trono 

de Dios en el cielo, y cantando el cántico de Moisés y 

del Cordero.”  Haskell, CAIS, 226. 

 

Teniendo Las Arpas De Dios—  

“Primero han aprendido a cantar espiritualmente en 

la tierra antes de poder cantar en el cielo. En el reino de 

gracia en la tierra, ellos han aprendido a alabar a Dios, a 

regocijarse en medio de la persecución. Como dijo Je-

sús: ‘Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 

justicia, porque ellos serán saciados. . Bienaventurados 

los misericordiosos,  porque ellos alcanzarán misericor-

dia.  Bienaventurados los de limpio corazón, porque 

ellos verán a Dios.  Bienaventurados los pacificadores, 

porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventu-

rados los que padecen persecución por causa de la justi-
cia, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventu-

rados sois cuando os insulten y persigan, y digan de vo-

sotros todo mal por mi causa, mintiendo. Gozaos y ale-

graos, porque vuestra recompensa es grande en el cielo, 

que así persiguieron a los profetas que fueron antes de 

vosotros.’  La persecución espera al remanente en el 

cercano futuro, y quienes aprenden a cantar en medio del 

conflicto y sufrimiento, recibirán las arpas de Dios y 

cantarán sobre el mar de cristial.” Cooke, #24-UR, 19. 

 

           

APOCALIPSIS 15:3 

Y cantaban el canto de Moisés siervo de 

Dios, y el canto del Cordero, diciendo: 

¡Grandes y maravillosas son tus obras, Se-

ñor Dios Todopoderoso! ¡Justos y  verdade-

ros son tus caminos, Rey de las naciones!  
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Ellos Cantan el Cántico de Moisés—  

“El cántico de Moisés es el cántico de liberación 

de inminente destrucción.” Haskel, SSP, 270. 

 

“Ese fue el cántico que Israel cantó sobre la orilla 
del Mar Rojo justo después de la gloriosa liberación de 

la esclavitud egipcia. Habían escapado las plagas de 

Egipto y estaban ahora libres de la esclavitud en la 

cual habían estado.  Ésto había sido posible porque 

habían confiado en la sange asperjada sobre los postes 

de la puerta, y porque habían permitido que el Señor los 

llevara a través del Mar Rojo.” Straw, SR, 94. 

 

“Al despuntar el alba, las multitudes israelitas pu-

dieron ver todo lo que quedaba de su poderoso enemigo: 

cuerpos vestidos de corazas arrojados a la orilla. Una 

sola noche les había traído completa liberación del más 
terrible peligro. Aquella vasta y desamparada muche-

dumbre de esclavos no acostumbrados a la batalla, de 

mujeres, niños y ganado, que tenían el mar frente a ellos 

y los poderosos ejércitos de Egipto a sus espaldas, ha-

bían visto una senda abierta al través de las aguas, y sus 

enemigos derrotados en el momento en que esperaban el 

triunfo.  Jehová solo los había libertado, y a él elevaron 

con fervor sus corazones agradecidos. Sus emociones 

encontraron expresión en cantos de alabanza.  El Espíri-

tu de Dios se posó sobre Moisés, el cual dirigió al pueblo 

en un triunfante  himno de acción de gracias, el más an-
tiguo, y uno de los más sublimes que el hombre conoce. 

(Ex. 15:1-16 citado.) 

““Este canto y la gran liberación que conmemoraba 

hicieron una impresión imborrable en la memoria del 

pueblo hebreo. Siglo tras siglo fue repetido por los pro-

fetas y los cantores de Israel para atestiguar que Jehová 

es la fortaleza y la liberación de los que confían en él.  

Ese canto no pertenece sólo al pueblo judío. Indica la 

futura destrucción de todos los enemigos de la justicia, y 

señala la victoria final del Israel de Dios. El profeta de 

Patmos vio la multitud vestida de blanco, ‘los que habían 

alcanzado la victoria,’ que estaban sobre ‘un mar de vi-
drio mezclado con fuego,’ ‘teniendo las arpas de Dios.’  

Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cánti-

co del Cordero.’ Apoc. 15:2-3. 

“‘No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino a tu 

nombre dá gloria; por tu misericordia, por tu verdad.’ 

Sal. 115:1.  Tal fue el espíritu que saturaba el canto de 

liberación de Israel, y es el espíritu que debe morar en el 

corazón de los que aman y temen a Dios.  Al libertar 

nuestras almas de la esclavitud del pecado, Dios ha 

obrado para nosotros una liberación todavía mayor que 

la de los hebreos ante el mar Rojo. Como la hueste he-
brea, nosotros debemos alabar al Señor con nuestro co-

razón, nuestra alma, y nuestra voz por ‘sus maravillas 

para con los hijos de los hombres.’ [Salmos 107:8].”  

Patriarcas y Profetas, 292-294. 

 

“Entonces Moisés y los israelitas entonaron esta 

canción: “Cantaré al Eterno, porque se ha magnificado 

grandemente, echando en el mar al caballo y a su jinete.  

El Eterno es mi fortaleza y mi canción, y ha sido mi sal-

vación. Éste es mi Dios, a él engrandeceré; Dios es mi 

padre, a él ensalzaré. El Eterno, Varón de guerra, el 

Eterno es su nombre.” Éx. 15:1-3. 

 

“Es el cántico de Moisés y del Cordero—un cánti-
co de liberación. Nadie sino los ciento cuarenticuatro mil 

puede aprender ese cántico; pues es el cántico de su ex-

periencia—una experiencia tal que ninguna otra compa-

ñía haya tenido.” {CS54 706.3} 

 

“El cántico de liberación está registrado en Éxodo 

15:1-12. Los versículos 13-18 son proféticos respecto a 

los resultados de esta victoria sobre los impíos de otras 

naciones, y los versículos 19-22 son la secuela del cánti-

co.  …Los que cantaron el cántico de Moisés recién 

habían atravesado las  plagas en las que Dios derramó 

Su ira sobre los egipcios.  Ellos  habían escapado estos  

terribles juicios mediante su fe en la sangre del cor-

dero asperjada sobre los dinteles, la señal de la cruz 

del Calvario.  Enfrentaron la sentencia de muerte en 

el Mar Rojo y fueron librados mediante la fe. Ver Heb. 

11:29. Ellos también atestiguaron la ejecución de la di-

vina sentencia de muerte sobre sus enemigos. En el cán-

tico de Moisés toda la gloria es dada ‘al Señor; pues Él 

ha triunfado gloriosamente.’ No recibieron gloria algu-

na para sí.  Debe ser muy evidente que ninguna persona 

cantó, o puede cantar, el cántico de Moisés excepto 

quienes atravesaron las experiencias conmemoradas 
en su composición y canto.” Bunch, TR, 219. 

 

“Las plagas egipcias fueron especialmente típicas 

de las últimas siete (mencionadas en Apocalipsis capítu-

lo 15).... Una tipificación de las otras así como el éxodo 

del literal Israel de Egipto tipifica al éxodo del Israel 

espiritual de Babilonia en los últimos días.  Es por este 

motivo que la liberación en ambos casos es celebrada 

por el cantar del cántico de Moisés.” Bunch, TR, 223. 

 

El Cántico Del Cordero—    
“El cántico del Cordero es uno de triunfo sobre el 

pecado y el sepulcro.” Haskel, SSP, 270. 

 

“Delante del trono, sobre el mar de cristal—ese 

mar de vidrio que parece revuelto con fuego por lo mu-

cho que resplandece con la gloria de Dios—hállase 

reunida la compañía de los que salieron victoriosos ‘de 

la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número de 

su nombre.’ Con el Cordero en el monte de Sión, ‘te-

niendo las arpas de Dios’, están en pie los ciento cuaren-

ta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los hom-

bres; se oye una voz, como el estruendo de muchas 
aguas y como el estruendo de un gran trueno, ‘una voz 

de tañedores de arpas que tañían con sus arpas.’  

“Cantan ‘un cántico nuevo’ delante del trono, un 

cántico que nadie podía aprender sino aquellos ciento 

cuarenta y cuatro mil.  Es el cántico de Moisés y del 

Cordero, un canto de liberación. Ninguno sino los ciento 

cuarenta y cuatro mil pueden aprender aquel cántico, 

pues es el cántico de su experiencia—una experiencia 
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que ninguna otra compañía ha conocido jamás. Son ‘és-

tos, los que siguen al Cordero por donde quiera que fue-

re.’ Habiendo sido trasladados de la tierra, de entre los 

vivos, son contados por ‘primicias para Dios y para el 

Cordero.’ Apocalipsis 15:2-3; 14:1-5. ‘Estos son los 

que han venido de grande tribulación;’ han pasado por 
el tiempo de angustia cual nunca ha sido desde que ha 

habido nación; han sentido la angustia del tiempo de la 

aflicción de Jacob; han estado sin intercesor durante el 

derramamiento final de los juicios de Dios.  Pero han 

sido librados, pues ‘han lavado sus ropas, y las han 

blanqueado en la sangre del Cordero.’  ‘En sus bocas 

no ha sido hallado engaño; están sin  mácula" delante 

de Dios. ‘Por ésto están delante del trono de Dios, y le 

sirven día y noche en su templo; y el que está sentado 

sobre el trono tenderá su pabellón sobre ellos.’ Apoca-

lipsis 7:14-15.  Han visto la tierra asolada con hambre y 

pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar a los 
hombres con un intenso calor, y ellos mismos  han so-

portado padecimientos, hambre y sed. Pero ‘no ten-

drán más hambre, ni sed, y el sol no caerá sobre ellos, ni 

otro ningún calor. Porque el Cordero que está en medio 

del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes vivas de 

aguas: y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de 

ellos.’ [Apocalipsis 7:14-17].” Conflicto de los Siglos, 

706-707. 

 

“Hay un día que pronto ha de amanecer en que los 

misterios de Dios serán comprendidos, y todos sus ca-
minos vindicados; cuando la justicia, la misericordia y el 

amor serán los atributos de su trono. Cuando la guerra 

terrenal haya terminado, y los santos estén todos reuni-

dos en el hogar, nuestro primer tema será el cántico de 

Moisés, el siervo de Dios.  El segundo tema será el 

cántico del Cordero, el cántico de gracia y redención. 

Este canto será más alto, y se entonará en estrofas más 

sublimes, resonando por los atrios celestiales. Así se 

canta el cántico de la providencia de Dios, que relaciona 

las variadas dispensaciones; porque todo se ve ahora sin 

que haya un velo entre lo legal, lo profético, y el Evan-

gelio.  La historia de la iglesia en la tierra y la iglesia 
redimida en el cielo, tiene su centro en la cruz del Calva-

rio.  Éste es el tema, éste es el canto—Cristo el todo y 

en todo—en antifonas y alabanzas que resuenan por los 

cielos entonadas por millares y por diez mil veces diez 

mil, y una innumerable compañía de la hueste de los re-

dimidos. Todos se unen en este cántico de Moisés y del 

Cordero. Es un cántico nuevo, porque nunca antes se ha 

entonado en el cielo.” Testimonios para los Ministros, 440. 

 

Las Visiones Nos Sostendrán A Través De La Prueba—  

“Son reveladas en estos últimos días, visiones de 
futura gloria, escenas puestas por la mano de Dios, y 

debieran ser apreciadas por su iglesia. ¿Qué sostuvo al 

Hijo de Dios en Su traición y juicio?  Él vio del trabajo 

de Su alma y quedó satisfecho.  Él obtuvo un vistazo 

de la extensión de la eternidad y vio la felicidad de quie-

nes mediante Su humillación  recibirían perdón y vida 

eterna. Él fue herido por sus (las de ellos) transgresio-

nes, molido por sus iniquidades. El castigo de su paz 

cayó sobre Él, y pos Sus llagas fueron sanados. Su oído 

captó el grito de los redimidos. Él oyó a los rescata-

dos  cantando el cántico de  Moisés y del Cordero.  
“Necesitamos tener una visión del futuro y de la 

bendición de estar en el cielo. Detengámonos en el um-

bral de la eternidad, y oigamos la hermosa bienvenida 
dada a quienes en esta vida han cooperado con Cristo, 

considerando un privilegio y honor el sufrir por Su cau-

sa.  Al unirse con los ángeles, ellos echan sus coronas a 

los pies del Redentor, exclamando: ‘Digno es el Cordero 

que fue inmolado, de recibir poder, y riquezas, y sabidu-

ría, y fortaleza, y honor, y gloria, y bendición.... Honor, 

gloria, y poder, sean a Aquel que se sienta sobre el trono, 

y al Cordero para siempre jamás.’ Apoc. 5:12-13.  

“Allá los redimidos saludan a los que los conduje-

ron al Salvador levantado. Se unen en adoración de 

Aquel que murió para que los seres humanos tuviesen la 

vida en la misma medida que la de Dios. El conflicto ha 
pasado. Toda tribulación y lucha ha llegado a su fin. 

Cantos de victoria embargan el cielo mientras los 

redimidos se reúnen en torno al trono de Dios. Al 

unísono cantan alegres el refrán: “Digno, digno es el 

Cordero que fue inmolado, y ha revivido como conquis-

tador triunfante”. {8TI 51.2} 

Grandes y Maravillosas Son Tus Obras—  

“Aquí puede existir una específica referencia a las 

‘obras’ de Dios en las siete últimas plagas. La ‘señal’ 

indicando estas plagas es descrita como ‘grande y ma-

ravillosa’ [Apoc. 15:1].” 7SDA Bible Commentary, 836. 
 

“Es un cántico de infinita magnificencia.... Llama 

la atención a las obras de Dios que son una manifesta-

ción de Su gloria. Con visión inmortal los santos podrán 

comprenderlas aunque en la presente condición no pue-

den.”  Smith, DR, 683. 

 

Justos y Verdaderos Son Tus Caminos—  

“El cántico también cubre otro  campo, el campo 

de la providencia y gracia de Dios: ‘Justos y verdade-

ros son tus caminos, Rey de los santos.’ Todos los tra-

tos de Dios con todas sus criaturas, en los ojos de los 
redimidos, y a la vista del universo, quedarán para 

siempre vindicados.  Después de toda nuestra ceguera, 

todas nuestras perplejidades, todas nuestras pruebas, 

podremos finalmente exclamar en la exhuberancia de un 

satisfecho gozo, ‘Justos y verdaderos son tus caminos, 

Rey de los santos.’ ” Smith, DR, 683. 

 

“Él es la Roca, su obra es perfecta, todos sus ca-

minos son rectos. Dios es leal, ninguna iniquidad hay en 

él.  Es justo y recto.” Deut. 32:4.   

 
“Mediante el desarrollo del gran conflicto, Dios 

demostrará los principios de su gobierno, los cuales han 

sido falseados por Satanás y por todos los que él ha 

engañado.  La justicia de Dios será finalmente reconoci-

da por todo el mundo, aunque tal reconocimiento se hará 

demasiado tarde para salvar a los rebeldes.  Dios tiene la 

simpatía y la aprobación del universo entero a medida 

que paso a paso su plan progresa hacia su pleno cumpli-
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miento. Él lo cumplirá hasta la final extirpación de la 

rebelión. Se verá que todos los que desecharon los 

divinos preceptos, se colocaron del lado de Satanás en 

guerra contra Cristo.  Cuando el príncipe de este mun-

do sea juzgado, y todos los que se unieron con él com-

partan su destino, el universo entero testificará así acerca 
de la sentencia: ‘Justos y verdaderos son tus caminos, 

Rey de los santos.’ [Apoc. 15:3].”  Patriarcas y Pro-

fetas, 65. 

 

“A la luz de la vida del Salvador, el corazón de 

cada uno, aun desde el Creador hasta el príncipe de las 

tinieblas, será revelado. Satanás presentaba a Dios co-

mo un ser egoísta y opresor, que lo pedía todo y no daba 

nada, que exigía el servicio de sus criaturas para su pro-

pia gloria, sin hacer ningún sacrificio para su bien. Pero 

el don de Cristo revela el corazón del Padre.  Testifica 

que los pensamientos de Dios hacia nosotros son ‘pen-
samientos de paz, y no de mal.’ Declara que aunque el 

odio que Dios siente por el pecado es tan fuerte como la 

muerte, su amor hacia el pecador es más fuerte que la 

muerte. Habiendo emprendido nuestra  redención, no 

escatimará nada, por mucho que le cueste, de lo que 

sea necesario para la terminación de su obra. No se re-

tiene ninguna   verdad esencial para nuestra salvación, 

no se omite ningún milagro de misericordia, no se deja 

sin empleo ningún agente divino. Se acumula un favor 

sobre otro, una dádiva sobre otra. Todo el tesoro del 

cielo está abierto a aquellos a quienes él trata de sal-
var. Habiendo reunido las riquezas del universo, y abier-

to los recursos de la potencia infinita, lo entrega todo en 

las manos de Cristo y dice: Todas estas cosas son para el 

hombre. Úsalas para convencerlo de que no hay mayor 

amor que el mío en la tierra o en el cielo.  Amándome 

hallará su mayor felicidad.  

“En la cruz del Calvario, el amor y el egoísmo se 

encontraron frente a frente. Allí fue hecha su manifes-

tación culminante. Cristo  había vivido tan sólo para 

consolar y bendecir, y al darle muerte, Satanás manifestó 

la perversidad de su odio contra Dios.  Hizo evidente 

que el propósito verdadero de su rebelión era destronar 

a Dios, y destruir a Aquel por quien el amor de Dios 

se manifestaba.  

“Por la vida y la muerte de Cristo, los pensamien-

tos de los hombres son puestos en evidencia.  Desde el 

pesebre hasta la cruz, la vida de Jesús fue una vocación 

de entrega de sí mismo, y de participación en los su-

frimientos. Reveló los propósitos de los hombres. Jesús 

vino con la verdad del cielo, y todos los que escucharon 

la voz del Espíritu Santo fueron atraídos a él. Los que se 

adoraban a sí mismos pertenecían al reino de Satanás. En 

su actitud hacia Cristo, todos iban a demostrar en qué 
lado estaban. Y así cada uno pronuncia juicio sobre sí 

mismo.   

“En el día del juicio final, cada alma perdida com-

prenderá la naturaleza de su propio rechazamiento de la 

verdad. Se presentará la cruz y toda mente que fue cega-

da por la transgresión verá su verdadero significado. 

Ante la visión del Calvario con su Víctima misteriosa, 

los pecadores quedarán condenados. Toda excusa menti-

rosa quedará anulada. La apostasía humana aparececerá 

en su odioso carácter. Los hombres verán lo que fue su 

elección. Toda cuestión de verdad y error en la larga 

controversia quedará entonces aclarada. A juicio del 

universo, Dios quedará libre de toda culpa por la exis-

tencia o continuación del mal.  Se demostrará que los 
decretos divinos no son accesorios al pecado. No había 

defecto en el gobierno de Dios, ni causa de desafecto. 

Cuando los pensamientos de todos los corazones sean 

revelados, tanto los leales como los rebeldes se unirán 

para declarar: ‘Justos y verdaderos son tus caminos, Rey 

de los santos. ¿Quién no te temerá, oh Señor, y engran-

decerá tu nombre? ...Porque tus juicios son manifesta-

dos.’ ” Deseado de Todas las Gentes, 39-40. 

 

     

APOCALIPSIS 15:4 

¿Quién no reverenciará, y glorificará tu 

Nombre, oh Señor? Porque sólo tú eres san-

to. Todas las naciones vendrán y te adora-

rán, porque tus actos de justicia han queda-

do manifiestos. 
 

Quién No Te Temerá y Glorificará Tu Nombre—  

“¿Quién no te temerá, oh Rey de las naciones?”  

Jer. 10:7. 

 

“Y los hombres se quemaron con el gran calor, y 

blasfemaron el Nombre de Dios que tiene poder sobre 

estas plagas, pero no se arrepintieron para darle glo-

ria.” Apoc. 16:9. 

 

Todas Las Naciones Vendrán y Te Adorarán—  

“¿Es ésta una predicción de reconocimiento uni-

versal de la justicia divina? ¿Será que todas las nacio-
nes, con todos los perdidos, finalmente adoren delante de 

Dios?  ¡Sí!.” Cooke, #24-UR, 20-21. 

 

“Por eso Dios también lo exaltó  hasta lo sumo, y le 

dio un Nombre que es sobre todo nombre; para que, en 

el Nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que 

están en el  cielo, en la tierra, y debajo de la tierra, y 

toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para 

la gloria de Dios el Padre.” Fil. 2:9-11. 

 

“Como fuera de sí, los impíos han contemplado la 

coronación del Hijo de Dios. Ven en las manos de él las 

tablas de la ley divina, los estatutos que ellos desprecia-

ron y transgredieron. Son testigos de la explosión de 

admiración, arrobamiento y adoración de los redimidos; 

y cuando las ondas de melodía inundan a las multitudes 

fuera de la ciudad, todos exclaman a una voz: ‘¡Gran-

des y maravillosas son tus obras, oh Señor Dios To-

dopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, oh 

Rey de los siglos!’ Apocalipsis 15:3, V.M.. Y cayendo 

prosternados, adoran al Príncipe de la vida.  Satanás pa-

rece paralizado al contemplar la gloria y majestad de 

Cristo. El que en otro tiempo fuera uno de los querubi-
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nes cubridores recuerda de dónde cayó. Él, que fuera 

serafín resplandeciente, ‘hijo de la aurora,’ ¡cuán cam-

biado se ve, y cuán degradado!  Está excluído para 

siempre del consejo en que antes se le honraba. Ve 

ahora a otro que, junto al Padre, vela su gloria. Ha visto 

la  corona colocada sobre la cabeza de Cristo por un án-
gel de elevada estatura y majestuoso continente, y sabe 

que la posición exaltada que ocupa este ángel habría 

podido ser la suya. 

“Recuerda la mansión de su inocencia y pureza, la 

paz y el contentamiento de que gozaba hasta que se en-

tregó a murmurar contra Dios y a envidiar a Cristo. Sus 

acusaciones, su rebelión, sus engaños para captarse la 

simpatía y la ayuda de los ángeles, su porfía en no hacer 

esfuerzo alguno para reponerse cuando Dios le hubiera 

perdonado todo eso, se le presenta a lo vivo.  Echa una 

mirada retrospectiva  sobre la obra que realizó entre 

los hombres y sobre sus resultados: la enemistad del 

hombre para con sus semejantes, la terrible destruc-

ción de vidas, el ascenso y la caída de los reinos, el 

derrocamiento de tronos, la larga serie de tumultos, 

conflictos y revoluciones. Recuerda los esfuerzos cons-

tantes que hizo para oponerse a la obra de Cristo y para 

hundir a los hombres en degradación siempre mayor. Ve 

que sus conspiraciones infernales no pudieron acabar 

con los que pusieron su confianza en Jesús. Al conside-

rar Satanás su reino y los frutos de sus esfuerzos, sólo ve 

fracaso y ruina. Ha inducido a las multitudes a creer que 

la ciudad de Dios sería fácil presa; pero ahora ve que eso 
es falso. Una y otra vez, en el curso de la gran controver-

sia, ha sido derrotado y obligado a rendirse. De sobra 

conoce el poder y la majestad del Eterno.   

“El propósito del gran rebelde  consistió siempre 

en justificarse, y en hacer aparecer al gobierno de 

Dios como responsable de la rebelión. A ese fin dedicó 

todo el poder de su gigantesca inteligencia. Obró delibe-

rada y sistemáticamente, y con éxito maravilloso, para 

inducir a inmensas multitudes a que aceptaran su versión 

del gran conflicto que ha estado desarrollándose por 

tanto tiempo.  Durante miles de años este jefe de conspi-

raciones hizo pasar la mentira por verdad. Pero llegó el 
momento en que la rebelión debe ser sofocada finalmen-

te y puestos en evidencia la historia y el carácter de Sa-

tanás. El archiengañador ha sido desenmascarado por 

completo en su último gran esfuerzo para destronar a 

Cristo, destruir a su pueblo y apoderarse de la ciudad de 

Dios.  Los que se han unido a él, se dan cuenta del fraca-

so total de su causa. Los discípulos de Cristo y los ánge-

les leales contemplan en toda su extensión las maquina-

ciones de Satanás contra el gobierno de Dios. Ahora se 

vuelve objeto de execración universal.  

“Satanás ve que su rebelión voluntaria le incapacitó 
para el cielo. Ejercitó su poder guerreando contra Dios; 

la pureza, la paz y la armonía del cielo serían para él 

suprema tortura. Sus acusaciones contra la misericor-

dia y justicia de Dios están ya acalladas. Los vituperios 

que procuró lanzar contra Jehová recaen enteramente 

sobre él. Y ahora Satanás se inclina y reconoce la jus-

ticia de su sentencia. 

“¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu 

nombre? porque tú solo eres santo: porque todas las na-

ciones vendrán y adorarán delante de tí; porque tus actos 

de justicia han sido manifestados." (Vers. 4.) Toda cues-

tión de verdad y error en la controversia que tanto ha 

durado, ha quedado aclarada. Los resultados de la rebe-
lión y del apartamiento de los estatutos divinos han sido 

puestos a la vista de todos los seres inteligentes creados.  

El desarrollo del gobierno de Satanás en contraste con el 

de Dios, ha sido presentado a todo el universo. Satanás 

ha sido condenado por sus propias obras. La sabiduría 

de Dios, su justicia y su bondad, quedan por completo 

reivindicadas. Queda también comprobado que todos sus 

actos en el gran conflicto fueron ejecutados de acuerdo 

con el bien eterno de su pueblo y el bien de todos los 

mundos que creó. "Todas tus obras te alabarán, oh 

Jehová, y tus piadosos siervos te bendecirán." Salmo 

145:10, V.M.. La historia del pecado atestiguará durante 
toda la eternidad que con la existencia de la ley de Dios 

se vincula la dicha de todos los seres creados por él. En 

vista de todos los hechos del gran conflicto, todo el uni-

verso, tanto los justos como los rebeldes, declaran al 

unísono: ‘¡Justos y verdaderos son tus caminos, oh 

Rey de los siglos!’ ” Conflicto de los Siglos, 727-729. 

 

Pues Tus Juicios Son Manifiestos—  

“La luz del cielo rodeó la tumba, y todo el cielo 

quedó iluminado por la gloria del ángel. El ángel se 

acercó al sepulcro, y rodando la piedra como si hubiera 
sido una piedrecilla, se sentó sobre ella.  Entonces se 

oyó su voz, Hijo de Dios, sal fuera; tu Padre te llama; 

y Jesús salió del sepulcro con el paso de un gran con-

quistador. Hubo una explosión de triunfo, pues la fami-

lia celestial esperaba para recibirlo; y el poderoso ángel, 

seguido por el ejército del cielo, se postró en adoración 

ante él mientras él, el Monarca del cielo, proclamó sobre 

la tumba abierta de José, ‘Yo soy la resurrección, y la 

vida.’  Todos se unieron en el canto,  ‘Grandes y mara-

villosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos 

y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos...Pues 

sólo tú eres santo...Tus juicios son  manifiestos.’ ‘Quien 
por el gozo puesto ante él, soportó la cruz, menospre-

ciando la vergüenza.’ ”  Youth Instructor, 7/28/1898. 

 

“Los manifiestos juicios de Dios son vistos en la 

resurrección de todos los santos justos.”  PJ. 

 

            

APOCALIPSIS 15:5 

Después miré, y vi que se abrió el San-

tuario en el cielo, la Tienda del Pacto. 
 

El Tabernáculo Del Testimonio—  

“Y pondrás en el Arca el Testimonio que yo te da-

ré.” Éx. 25:16. 

 

“Y él escribió en las tablas lo mismo que había es-

crito en las primeras, los Diez Mandamientos que el 

Eterno os había hablado en el monte desde el fuego, el 
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día de la asamblea. Y él me las dio. Bajé del monte, y 

puse las tablas en el arca que había hecho. Y allí están, 

como el Señor mandó.” Deut. 10:4-5. 

 

“Ésta es la cuenta del Santuario, la Tienda de la 

Reunión, que fue contada por orden de Moisés, por 
mano de Itamar, hijo del sacerdote Aarón.” Ex. 38:21. 

[Ver también Núm. 9:15; 10:11; 17:7-8].  

 

“[Apocalipsis 15:5-8 citado]. Esta apertura del san-

tuario celestial, que es seguida del derramamiento del la 

ira de Dios sin mezcla, es un evento conectado con al 

cierra de la gracia humana. Y cierto es que en este caso 

tenemos la apertura del santísimo, aquí llamado el taber-

náculo del testimonio. La expresión, ‘tabernáculo del 

testimonio,’ es un término familiar tomado del Antiguo 

Testamento, y es precisamente equivalente a ‘tabernácu-

lo de los diez man-damientos.’  Como prueba de esto, 
tómese el uso de este término en la Biblia. Nosotros co-

menzamos con el primer uso de la palabra hebrea 

gehdooth, y la trazamos a través de los libros de Moisés. 

Así ocurre por primera vez en Éx. 16:34: ‘Aarón lo puso 

delante del testimonio.’ Es decir, él puso la hoya de ma-

ná delante del arca de los diez manda-mientos. (Ver. 

Heb. 9:4). El siguiente es Éx. 25:16: ‘Y pondrás en el 

Arca el Testimonio que yo te daré.’ Esto fue los diez 

mandamientos. (Ver Éx. 25:16: ‘Cuando el Señor termi-

nó de hablar con Moisés en el mente Sinaí, le dio dos 

tablas del Testimonio, tablas de piedra escritas con el 
dedo de Dios.’ (Éx. 31:18; Deut. 10:4,5).  Nuevamente 

(Éx. 25:21), ‘Y pondrás el Propiciatorio encima del Ar-

ca, y en el Arca pondrás el Testimonio que yo te daré.’ 

i.e., los diez mandamientos. (Ver 1º Reyes 8:9). Y ahora 

la misma arca toma su nombre de lo que fue puesto en 

ella. ‘Y desde allí me declararé a ti. Desde el Propiciato-

rio, de entre los dos querubines que estarán sobre el Arca 

del Testimonio, hablaré contigo y te comunicaré todo lo 

que te mande para los israelitas.’ (Éx. 25:22). ‘Colgarás 

el velo de los broches. Detrás del velo, adentro, pondrás 

el Arca del Testimonio. Este velo separará el Lugar San-

to del Santísimo. Y pondrás el Propiciatorio sobre el 
Arca del Testimonio en el Lugar Santísimo.’ Éx. 

26:33,34.  Aquí tenemos el arca de los diez mandamien-

tos asignada al lugar santísimo del tabernáculo, y el pro-

piciatorio puesto sobre el arca. Actualmente encontrare-

mos que este testimonio da nombre el mismo tabernácu-

lo. Al leer más encontramos en Éx. 27:21; 30:6, 26, 36; 

31:7, 18; 32:15; 34:29, los términos ‘testimonio,’ ‘tablas 

del testimonio,’ ‘arca del testimonio,’ cada vez testimo-

nio significando definitivamente los diez mandamientos. 

El término ‘taberná-culo del testimonio,’ ocurre por pri-

mera vez en Éx. 38:21.                                                                                                       
“Así vemos que el testimonio del Todopoderoso da 

nombre a las tablas sobre las cuales fue escrito, al arca 

en que las tablas fueron puestas, y al mismo tabernáculo 

mismo, cuyo segundo apartamento recibió el arca. Lue-

go, tres veces leemos del arca del testimonio. Éx. 39:35; 

40:3,5. Y ahora somos llevados a los actos de Moisés en 

establecer el santuario. Es dicho (Éx. 40:20), ‘Moisés 

puso el Testimonio dentro del Arca. Colocó las varas en 

el Arca, y el Propiciatorio sobre el Arca.’ ‘Después co-

locó el Arca en el Santuario, colocó el velo protector, y 

ocultó el Arca del Testimonio, como el Eterno le había 

mandado.’ Éx. 40:21. En Lev. 16:13 el propiciatorio es 

mencionado como estando sobre el testimonio. En Lev. 

24:3, el velo que esconde el arca es llamado el velo del 
testimonio. Luego, le-emos del tabernáculo del testimo-

nio, en Núm. 1:50, 53. Luego, del arca del testimonio 

mismo. Núm. 17:10. Luego, del tabernáculo del testimo-

nio, o testimonio (pues las dos palabras son sinónimas). 

Núm. 10:11; 17:7,8; 18:2. En todos estos textos es cier-

to que los diez mandamientos son llamados el testi-

monio, y que ellos dan nombre a las tablas, al arca, al 

velo, y al tabernáculo, especialmente al segundo 

apartamento.                                                       

“Este término tiene, por tanto, un bien definido 

significado en la Biblia. Por el testimonio, las tablas del 

testimonio, el arca del testimonio, el velo del testimonio, 
y el tabernáculo del testimonio, equivale respectivamen-

te a los diez mandamientos. (Éx. 31:18), las tablas de los 

diez mandamientos (Éx. 32:15), el arca de los diez man-

damientos (Núm. 9:15; 10:11).  El término, ‘tabernáculo 

del testigo,’ o ‘testimonio,’ definitivamente sí significa 

el tabernáculo de los diez mandamientos. Ahora es nota-

ble que este término ocurre dos veces en el Nuevo Tes-

tamento. En Hechos 7:44, el tabernáculo de testimonio, 

i.e., de los diez mandamientos, es mencionado, refirién-

dose al santuario celestial; y en Apoca. 15:5, el santuario 

celestial es designado por este mismo término, el santua-
rio del tabernáculo del testi-monio en el cielo; y hemos 

comprobado concluyentemente que esto equivale al san-

tuario del tabernáculo de los diez mandamientos en el 

cielo.                                                                                                                                                  

“Por tanto este texto es una clara referencia al lugar 

santísimo del santuario celestial, y de la ley de Dios allí 

depositada, lo cual otorga nombre al edificio. Este apar-

tamento del santuario celestial es abierto justo antes del 

der-ramamiento de las plagas.” Andrews, JEO, 68-71. 

 

“El Arca fue llamada el ‘Arca del Testimonio’ 

pues contenía las tablas del Testimonio, o los Man-
damientos de Dios. Los ángeles de las plagas vinieron 

de delante de los Diez Mandamientos. Es a causa de 

transigir estos principios eternos que las plagas caen 

sobre los que violan los mandamientos.” Burnside, 

RWU, 181. 

  

El Significado De La Ley y Las Plagas—  

“¿Cuál es el significado de esta introducción a las 

plagas que son el derramamiento de la divina ira?  Es la 

rebelión contra la ley de Dios lo que ocasiona esta 

retribución. ‘La ley obra [produce] ira.’  Romanos 
4:15. La justicia y el castigo divino no son el resultado 

de capricho, emoción, o enojo, sino que están basados 

en principios justos, los encontrados en Su divina ley.  

En su asombrosa misericordia Dios proveyó una expia-

ción para la quebrantada ley, para qu todos pudieran 

escapar el temible castigo de la ley. Sin embargo, al final 

del Día de Salvación, ésto ya no está disponible. La ley 

ahora debe tomar su curso. Todo el que haya desdeñado 
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la miserircordia divina, debe aceptar las consecuencias.” 

Cooke, #25-UR, 3. 

 

Se Abrió—  

“El versículo 5 muestra que estas plagas caen des-

pués de terminada la ministración en el santuario, 
pues el templo es abierto antes de ser derramadas.” 

Smith, DR, 681. 

 

“Los siete ángeles son representados como reci-

biendo las copas de la ira de Dios—las siete últimas pla-

gas—después de abrirse el Templo de Dios en el cielo. 

Si vamos a Apoc. 11:15-19, encontraremos que la aper-

tura del Templo en el cielo es un evento que sucede bajo 

el sonar del séptimo ángel.  Y ese reporte concluye con 

una breve declaración de los eventos de la séptima copa, 

o sea, la última plaga. Ahora si vemos el cap. 15:5-8, y 

16:1-21, veremos un extendido panorama de los hechos 
mencionados en el capítulo 11:15-19, y encontraremos 

que los dos reportes concluyen de la misma forma, viz., 

con los eventos de la última plaga.   Estos textos mues-

tran que los siete ángeles no reciben las copas de la 

ira de Dios para derramarlas sobre la tierra, hasta 

que el Templo en el cielo es abierto. Ese Templo es 

abierto bajo la voz del séptimo ángel. 

El tercer aye viene con motivo de la voz del séptimo 

ángel. Apoc. 8:13; 9:12; 11:14. Las siete plagas son 

derramadas bajo el sonar de ese ángel; de allí que las 

plagas se encuentran en el futuro, y constituyen el 
tercer aye.” Andrews, TAM, 116. 

 

             

APOCALIPSIS 15:6 

Y salieron del Santuario los siete ángeles 

que llevaban las siete plagas. Iban vestidos 

de lino limpio y resplandeciente, con bandas 

de oro alrededor del pecho. 
 

Siete Ángeles Salen Del Templo—  

“La retribución por desafiar la ley de Dios cuando 
se adora a la bestia y su imagen etc., viene del templo. 

¿Por qué el templo? El salmista nos dá la clave. ‘Porque 

tuve envidia de los arrogantes, ...hasta que entré al 

Santuario de Dios...Entonces entendí el destino final 

de ellos.   Es en el templo celestial que los juicios de 

Dios son determinados. Las plagas no son el resultado 

de  fuerzas naturales. Ellas son dictaminadas por Dios. 

Son supervisadas por Cristo y los ángeles.  ‘Éste (los 

rebeldes) también beberá del vino de la ira de Dios, va-

ciado puro en la copa de su ira. Y será atormentado con 

fuego y azufre ante los santos ángeles y ante el Corde-

ro.’ [Apoc. 14:10].” Cooke, #25-UR, 3. 

 

Con Las Siete Plagas—  

“Era imposible que fuesen derramadas las plagas 

mientras Jesús oficiase en el santuario; pero al terminar 

su obra allí y cesar su intercesión, nada detiene ya la 

ira de Dios que cae furiosamente sobre la desamparada 

cabeza del culpable pecador que descuidó la salvación y 

aborreció las reprensiones.”  Primeros Escritos, 280. 

 

“Entonces vi que Jesús no dejaría el lugar santísi-

mo antes que estuviesen decididos todos los casos, ya  

para salvación, ya para destrucción; y que la ira de Dios 

no podía manifestarse mientras Jesús no hubiese 

concluido su obra en el lugar santísimo y dejado sus 

vestiduras sacerdotales, para revestirse de ropaje de ven-

ganza.  Entonces Jesús saldrá de entre el Padre y los 

hombres, y Dios ya no callará, sino que derramará su ira 

sobre los que rechazaron su verdad.  Vi que la cólera de 

las naciones, la ira de Dios y el tiempo de juzgar a los 

muertos, eran cosas separadas y distintas, que se se-

guían, una a otra.  También vi que Miguel no se había 

levantado aún, y que el tiempo de angustia, cual no lo 

hubo nunca, no había comenzado todavía. Las naciones 

se están airando ahora, pero cuando nuestro Sumo Sa-
cerdote termine su obra en el santuario, se levantará, se 

pondrá las vestiduras de venganza, y entonces se derra-

marán las siete  postreras plagas.”  Primeros Escritos, 

36. 

 

Vestidos De Lino Limpio—  

“Un correcto emblema de la pureza de la justicia 

de Dios al infligir estos juicios.” Smith, DR, 681-682. 

 

Con Bandas De Oro Alrededor Del Pecho—  

“Y entre los siete candelabros vi a uno semejante al 
Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba  hasta 

los pies. Tenía el pecho ceñido con una cinta de oro.” 

Apoc. 1:13. 

 

“Estad, pues, firmes, ceñida vuestra cintura con la 

verdad, vestidos con la coraza de justicia,” Efe. 6:14. 

“Pero los que somos del día,  seamos sobrios, vis-

tamos la coraza de la fe y del amor, y el yelmo de la 

esperanza de la salvación.” 1ª Tes. 5:8. 

 

“Con invariable fidelidad avanzan revestidos de  

lino blanco puro, teniendo su pecho ceñido con guir-

naldas de oro. Y cuando su obra ha terminado, cuando, 

la última redoma de la ira de Dios es derramada, vuelven 

y colocan esas copas a los pies del Señor.” Testimonios 

para los Ministros, 439. 

 

 

APOCALIPSIS 15:7 

Uno de los cuatro seres vivientes dio a 

los siete ángeles siete copas de oro, llenas de 

la ira de Dios, que vive para siempre jamás. 
 

Uno De Los Cuatro Seres Vivientes—  

“Estos seres vivientes fueron mostrados en los co-

mentarios sobre Revelación capítulo 4 como tipificando 

los asistentes de Cristo en Su obra en el santuario. 
¡Cuan correcto que ellos sean los que entreguen, a los 

ministros de venganza, las copas de la ira a ser derrama-

da sobre quienes han insultado la misericordia de Cristo, 
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abusado de Su longanimidad, echado desprecio sobre Su 

nombre, crucificándolo de nuevo en la persecución de 

Sus seguidores!” Smith, DR, 682. 

 

“El primer ser viviente era semejante a un león,...” 

Apoc. 4:7.    
 

“Como rugido de león es la ira del rey, su favor 

como el rocío sobre la hierba.”  Prov. 19:12. 

 

“Los pastos delicados serán destruidos por el fuego 

de la ira del Eterno.  Cual león él dejará su  guarida, 

pues asolada fue la tierra de ellos por la ira del opresor y 

por el furor de su enojo.” Jer. 25:37-38. 

  

 

APOCALIPSIS 15:8 

Y el Santuario se llenó de humo proce-

dente de la majestad de Dios y de su poder. 

Y ninguno podía entrar en el Santuario, has-

ta que se completaran las siete plagas de los 

siete ángeles. 
 

Y El Santuario Se Llenó De Humo—  

“Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, san-

to, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena 

de su gloria.  

Isa 6:4  Y los quiciales de las puertas se estreme-

cieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó de 

humo.” Isa. 6:3-4. 

 

“Finalmente Moisés erigió el atrio en derredor del 

Santuario y del altar, y puso la cortina de la entrada al 

atrio. Y así acabó Moisés la obra.  Entonces la nube cu-

brió la Tienda de la Reunión, y la gloria del Eterno 

llenó el Santuario.” Éx. 40:33-34. 

 

“Cuando Salomón acabó de orar, descendió fuego 

de los cielos, y consumió el holocausto y las víctimas; y 

la gloria de Jehová llenó la casa.  

2Cron 7:2  Y no podían entrar los sacerdotes en la 

casa de Jehová, porque la gloria de Jehová había lle-

nado la casa de Jehová.” 2º Cron. 7:1-2. 

 

“La oración de Moisés, ‘Te ruego, que me muestres 

tu gloria,’ está registrada para nuestro beneficio. Necesi-
tamos presentarnos ante el Señor cada día, orando  con 

fervorosa hambre del alma, ‘Te ruego, muéstrame Tu 

gloria.’ 

“¿Cuál fue la respuesta de Dios a Moisés?—‘Haré 

que toda mi bondad pase delante de ti...El Señor pasó 

ante Moisés y proclamó: !oh Eterno, oh Eterno! ¡Dios 

compasivo y bondadoso, lento para la ira, y grande en 

amor y fidelidad!...Que mantiene su invariable amor a 

millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el peca-

do, y no deja sin castigo al malvado; que visita la 

iniquidad de los padres en los hijos y los nietos, hasta 

la tercera y cuarta generación.’ ” Éx. 34:6-7. 

“Es la gloria de Dios el ser misericordioso, lleno de 

paciencia, bondad, benignidad, y verdad. Pero la justi-

cia mostrada en castigar al pecador es tan ciertamen-

te la gloria del Señor como es la manifestación de su 

misericordia.” Review & Herald, 3/10/1904. 

 
“La obra de Cristo ha terminado; y mientras él, 

con los que han ministrado con él a favor del hombre 

caído, sale del templo, la gloria de Dios irrumpe en toda 

su magnificencia, hasta que Su séquito llena el templo.” 

Haskel, SSP, 267. 

 

“Esa antigua inundación de gloria marcó el co-

mienzo del ministerio  sacerdotal en el templo de Salo-

món. La gloria del tiempo-del-fin prevista en Apoc. 

capítulo 15, pronto marcará la terminación del minis-

terio sacerdotal en el santuario  celestial.”  Maxwell, 

God Cares, 447. 

 

 

 

Y De Su Poder—  

“La tierra fue sacudida y tembló, se movieron los 

cimientos de los montes, se estremecieron, porque él se 

indignó. Humo subió de su nariz, y de su boca fuego 

consumidor.  Carbones fueron por él encendidos.” Sal. 

18:7-8. 

 

“Decid a Dios: "¡Cuán asombrosas son tus obras!" 

Por la grandeza de tu poder se someterán tus enemi-

gos a ti.” Sal. 66:3. 

 

Ningun Hombre Pudo Entrar En El Templo—  

“Significa que el tiempo de intercesión se acabó. 

Ya nadie puede entrar y tener acceso al propiciato-

rio. El tiempo de preparación ha concluido; ahora ha 

llegado el tiempo para el derramamiento de la ira de 

Dios sin mezcla de ninguna clase [de misericordia].” 

Comentario Bíblico Adventista, tomo 7,  pág. 851. 

 

“Ningún hombre entra al templo  durante las pla-
gas.  El Hombre Cristo Jesús no más ofrece perdón. Ha 

terminado el día de misericordia. Las Plagas empiezan a 

caer cuando termina el tiempo de gracia.” Burnside, 

RWU, 181. 

 

“Tan temible es la ira de Dios que ni siquiera un 

ángel puede morar en Su presencia. ‘Es asunto temible 

caer en las manos del Dios viviente.’ Heb. 10:31. ‘Co-

nociendo, pues, la reverencia que debemos al Señor, 

persuadimos a los hombres, pues Dios conoce lo que 

somos, y espero que también sea conocido por vues-
tras conciencias.’ 2ª Cor. 5:11.  Los que reciben de su 

ira son quienes rechazan los mensajes de los tres ángeles 

de Apocalipsis 14:6-12. ¡Qué advertencia! Ésto habla de 

la tremenda importancia de estos tres mensajes.” Cooke, 

#25-UR, 5. 

 

“Estas siete últimas plagas colman la ira de Dios. 

Mientras están cayendo, nadie puede entrar en el templo. 
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Ésto indicaría que el tiempo de gracia termina antes 

que empiecen a caer.” Straw, SR, 93. 

 

“Nuestro texto indica que los servicios del templo 

de Dios terminan mientras la ira de Dios cae sobre quie-

nes desprecian Su amor y gracia. Ya no hay mediador 
entre Dios y el hombre, y los justos vivos deben atra-

vesar las siete últimas plagas sin un intercesor. Ellos 

son capaces de hacer ésto porque han llegado a ser victo-

riosos sobre el pecado antes de terminarse la  gracia; y 

han sido preparados para la experiencia mediante la per-

feccionadora obra de la lluvia  tardía.” Bunch, TR, 221. 

 

“Actualmente aún podemos ‘con confianza acer-

carnos al trono de la gracia’ (Heb. 4:16), pero llegando 

esa hora ‘nadie’ podrá entrar.”  Maxwell, God Cares, 

447. 

 
“Y mientras fueron a comprar, llegó el novio, y las 

que estaban preparadas, entraron con él a la boda. Y se 

cerró la puerta. Después vinieron también las otras 

vírgenes, y dijeron: '¡Señor, señor, ábrenos!' Pero él res-

pondió: 'Os aseguro que no os conozco.' ” Mat.25:10-12. 

 

El Pueblo De Dios Protegido Durante Este Tiempo—  

“EL que habita al abrigo del Altísimo, Morará bajo 

la sombra del Omnipotente.  Diré al Eterno: ‘¡Esperan-

za mía y castillo mío, mi Dios, en quien confío!’ …Con 

sus plumas te cubrirá, Y debajo de sus alas estarás se-
guro: Escudo y adarga es su verdad.  

 “…Caerán á tu lado mil, Y diez mil á tu diestra: 

Mas á ti no llegará.   Ciertamente con tus ojos mirarás, Y 

verás la recompensa de los impíos.  Porque tú has puesto 

á Jehová, que es mi esperanza. Al Altísimo por tu hab-

itación, No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu mora-

da.”  Salmos  91:1,2,4,7-10. 

 

“En comparación con los millones del mundo, los 

hijos de Dios serán, como siempre lo fueron, un rebaño 

pequeño; pero si permanecen de parte de la verdad como 

está revelada en su Palabra, Dios será su refugio. Están 

bajo el amplio escudo de la Omnipotencia. Dios cons-

tituye siempre una mayoría. Cuando el sonido de la 

final trompeta penetre en la prisión de la muerte, y los 

justos se levanten con triunfo, exclamando: “¿Dónde 

está, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde, oh sepulcro, tu vic-

toria?” (1 Corintios 15:55) para unirse con Dios, con 

Cristo, con los ángeles y con los fieles de todas las eda-

des, los hijos de Dios serán una gran mayoría”. {HAp 

471.1} 

 

“La calificacion, o sellamiento, de los santos, pa-
rece ser pronosticado por las marcas en los postes lateral 

y superior de las casas de todo Israel, antes del Señor 

pasar por Egipto, para matar a los primogéntos de Egip-

to.   

“Israel estaba seguro; pues Dios era su protector en 

esa peligrosa noche. El verdadero Israel de Dios estará 

protegido, cuando Cristo rija las naciones con  ‘vara de 

hierro,’ y las rompa ‘en pedazos como vasija de alfa-

rero;’ pues Él ha prometido dar a sus ángeles orden de 

cuidarlos, de guardarlos en todos sus caminos. 

“Los que guardan la palabra de la ‘paciencia’ de 

Cristo en este tiempo de espera y prueba, en esa hora 

serán guardados ‘De la hora de tentación, (o prueba) 

que vendrá sobre todo el MUNDO, para probar a los que 
moran en la tierra.’ 

“Los que desempeñan todo deber conocido, hacia 

Dios y sus hijos, y confiesan sus faltas a Dios, y el uno 

hacia el otro, y son sanados de sus faltas, reposarán 

seguros en los brazos de los santos ángeles, mientras la 

ardiente ira de Dios está siendo derramada sobre los que 

han rechazdo su consejo y mandamientos.” White, Ja-

mes, et. al., WTLF, 3. 

  

La Necesaria Preparación—  

“Vi que muchos descuidaban la preparación ne-

cesaria, esperando que el tiempo del ‘refrigerio’ y la 
‘lluvia tardía’ los preparase para sostenerse en el día 

del Señor, y vivir en su presencia. ¡Oh! ¡y a cuántos vi 

sin amparo en el tiempo de angustia!  Habían descui-

dado la preparación necesaria, y por lo tanto no podían 

recibir el refrigerio indispensable para sobrevivir a la 

vista de un Dios santo.  Quienes se nieguen a ser tallados 

por los profetas y a purificar sus almas obedeciendo a 

toda la verdad, quienes presuman estar en  condición 

mucho mejor de lo que están en realidad, llegarán al 

tiempo en que caigan las plagas y verán que les hubiera 

sido necesario que los tallasen y escuadrasen para la 
edificación.  Pero ya no habrá tiempo para ello ni tam-

poco Mediador que abogue por ellos ante el Padre.  An-

tes de ese tiempo se promulgó la solemne declaración: 

‘El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es in-

mundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique 

la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese toda-

vía.’   

“Vi que nadie podrá participar del ‘refrigerio’ a 

menos que haya  vencido todas las tentaciones y triunfa-

do del orgullo, el egoísmo, el amor al mundo y toda pa-

labra y obra malas. Por lo tanto, debemos acercarnos 

más y más al Señor y buscar anhelosamente la prepara-
ción necesaria que nos habilite para permanecer firmes 

en la batalla, en el día del Señor.  Recuerden todos que 

Dios es santo y que únicamente seres santos podrán 

morar alguna vez en su presencia.”  Primeros Escri-

tos, 71. 

 

“Buscad a Jehová todos los humildes de la tierra, 

los que pusisteis por obra su juicio; buscad justicia, bus-

cad mansedumbre; quizás seréis guardados en el día del 

enojo de Jehová.” Sofonías 2:3. 

 

Visión De Jesús Saliendo Del Santuario Celestial—  

“Al salir Jesús del lugar santísimo, oí el tintineo de 

las campanillas de su túnica. Una tenebrosa nube cubrió 

entonces a los habitantes de la tierra. Ya no había me-

diador entre el hombre culpable y un Dios ofendido.  

Mientras Jesús estuvo interpuesto entre Dios y el peca-

dor, tuvo la gente un freno; pero cuando dejó de estar 

entre el hombre y el Padre, desapareció el freno y Sata-
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nás tuvo completo dominio sobre los finalmente impeni-

tentes.  Era imposible que fuesen derramadas las plagas 

mientras Jesús oficiase en el santuario; pero al terminar 

su obra allí y cesar su intercesión, nada detiene ya la ira 

de Dios que cae furiosamente sobre la desamparada ca-

beza del culpable pecador que descuidó la salvación y 
aborreció las reprensiones.  En aquel terrible momen-

to, después de cesar la mediación de Jesús, a los san-

tos les toca vivir sin intercesor en presencia del Dios 

santo. Había sido decidido todo caso y numerada cada 

joya.  Detúvose un momento Jesús en el departamento 

exterior del santuario celestial, y los pecados confesados 

mientras él estuvo en el lugar santísimo fueron asignados 

a Satanás, originador del pecado, quien debía sufrir su 

castigo. 

“Entonces vi que Jesús se despojaba de sus vestidu-

ras sacerdotales y se revestía de sus más regias galas.   

Llevaba en la cabeza muchas coronas, una corona dentro 
de otra. Rodeado de la hueste angélica, dejó el cielo. Las 

plagas estaban cayendo sobre los moradores de la tierra. 

Algunos acusaban a Dios y le maldecían.  Otros acu-

dían presurosos al pueblo de Dios en súplica de que 

les enseñase cómo escapar a los juicios divinos. Pero 

los santos no tenían nada para ellos. Había sido derra-

mada la última lágrima en fvor de los pecadores, ofreci-

da la última angustiosa oración, soportada la última car-

ga y dado el postrer aviso.  La dulce voz de la misericor-

dia ya no había de invitarlos. Cuando los santos y el 

cielo entero se interesaban por la salvación de los 

pecadores, éstos no habían tenido interés por sí mis-

mos. Se les ofreció escoger entre la vida y la muerte. 

Muchos deseaban la vida, pero no se esforzaron por ob-

tenerla.  No escogieron la vida, y ya no había sangre 

expiatoria para purificar a los culpables, ni Salvador 

compasivo que abogase por ellos y exclamase: ‘Perdona, 

perdona al pecador durante algún tiempo todavía.’ Todo 

el cielo se había unido a Jesús al oír las terribles pala-

bras: ‘Hecho está. Consumado es.’ El plan de salvación 

estaba cumplido, pero pocos habían querido aceptarlo. 

Y al callar la dulce voz de la misericordia, el miedo y el 

horror invadieron a los malvados. Con terrible  claridad 
oyeron estas palabras: ‘¡Demasiado tarde! ¡demasiado 

tarde!’  Primeros Escritos, 280-281. 

 

“Así se retiró el derecho, y se alejó la justicia; por-

que la verdad tropezó en la plaza, y la equidad no pudo  

venir. La verdad fue detenida, y el que se apartó del mal 

fue apresado. El Eterno lo vio, y le desagradó, porque 

pereció el derecho. El Señor vio que no había hombre, y 

se maravilló que no hubiera quien intercediese. Y lo 

salvó su brazo, lo afirmó su propia justicia. Se vistió de 

justicia como de coraza, y colocó sobre su cabeza el 
yelmo de la salvación; se vistió de ropa de venganza, y 

se cubrió de celo como de manto. De acuerdo a lo que 

hicieron, así retribuirá con ira a sus enemigos, y pagará 

a sus adversarios. Retribuirá a las islas según lo mere-

cen.” Isa. 59:14-18. 

 

“Vi que la obra de Jesús en el santuario se acabará 

pronto. Y tras ser terminada allí su obra, él vendrá a la 

puerta del primer apartamento, y confesará los pecados 

de Israel sobre la cabeza del Chivo Expiatorio.  Y luego 

se pondrá las vestiduras de venganza. Entonces las 

plagas vendrán sobre los impíos, y ellas no se derra-

man hasta que Jesús se ponga esa vestidura, y asuma 

Su lugar sobre la gran nube blanca.  Entonces mientras 

las plagas están cayendo, el Chivo Expiatorio está 

siendo llevado. Él hace un  gran esfuerzo para escapar, 

pero es sostenido fuertemente por la mano que lo dirige.  

Si él efectuara su escapada, Israel perdería su vida. Vi 

que se llevaría tiempo para llevar al Chivo Expiatorio a 

la tierra del olvido después que los pecados hayan sido 

puestos sobre su cabeza.  

“La gran nube blanca que vi no era el lugar santo, 

sino algo completamente separado del lugar santo y del 

santísimo, enteramente separado del santuario. 

“Entonces el ángel repitió estas palabras, y dijo: 

‘Éste es el tiempo mencionado por Isaías. Él vio que no 
había hombre, y se sorprendió que no había intercesor. 

El hombre no tenía mediador entre Dios y el hombre, y 

estas plagas no podían más ser detenidas, pues Jesús 

había terminado su obra intercesora a favor de Israel, y 

ellos se encontraban cubiertos con la cobertura del 

Dios Todopoderoso; y sólo así era que podían vivir a la 

vista de un Dios santo. Y los que no estaban cubiertos, 

recibieron de las plagas, pues ellos nada de cobertura 

tenían que los protegiera de la ira de Dios.’ ” Spalding & 

Magan, 2. 

 

Hasta Que Se Completaran Las Siete Plagas De Los 

Siete Ángeles—  

“Por eso, en un solo día vendrán sus plagas: 

muerte, llanto y hambre. Y será consumida por el fuego, 

porque el Señor Dios que la juzgará es poderoso.” Apoc. 

18:8. 
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